










Todas las teorías evocadas hasta aquí —desde Batteux hasta Staiger—
constituían tantos sistemas integrados y jerarquizados como el de Aristóteles, en
el mismo sentido que los diversos géneros poéticos se repartían entre las tres
categorías fundamentales, así como en subclases: bajo el épico, epopeya,
novela, novela corta, etc.; bajo el dramático, tragedia, comedia, drama burgués,
etc. ; y bajo el lírico, oda, himno, epigrama, etc (Géneros, tipos, modos 216).
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La atribución a Platón y Aristóteles de la teoría de los “tres géneros
fundamentales” es un error histórico que causa una confusión teórica. (…) “Sin
duda, decía yo, [la relación entre los géneros y los modos] no es, como sugiere
Aristóteles, de simple inclusión, etc.”. “Como lo sugiere Aristóteles”, y, me di
cuenta: ¿Sugiere Aristóteles tal cosa o no lo hace? Parece entonces que no lo
hace, pero no estaba completamente seguro, más que de la construcción era
ambigua. Para Aristóteles, contrariamente a la mayoría de los poetas ulteriores,
clásicos o modernos, la relación entre la categoría de género y aquella que yo
llamo por el nombre de modo (el propio término de género no aparece en la
Poética) no es de simple inclusión. Hay y no hay inclusión, o más bien, hay (al
menos) una doble inclusión, es decir una intersección. [En Aristóteles] las
categorías modales y temáticas tienen entre ellas alguna relación de
dependencia, el modo ni incluye ni implica el tema, el tema ni incluye ni implica el
modo (Introduction à l’architexte 77) 3 .









Para aprender mucho y leer poco alaba el joven sólo a Aristóteles y a todo
aquello que Grecia tras la conquista dio a los latinos, despreciando a Cicerón y al
escupir sobre las leyes, la física pierde valor, se marchitan todos los géneros
literarios y sólo gusta la lógica (cit. en Vàrvaro 70).
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Le ton a changé. L’epopée latine est devenue un roman d’aventures, une
narration qui coule calmement, non sans quelque lourdeur, mais avec plus de
familiarité, un ton plus didactique et volontiers sermonneur que son modèle (La
poésie du moyen age 99). 14





























Si prestamos atención a épocas indemnes o ajenas a las clasificaciones,
podemos percibir que el desarrollo de los géneros es como la maduración de las
tradiciones, el instituirse (por imitación de modelos de prestigio) de conexiones
entre ciertos contenidos y ciertas formas expositivas (Principios de análisis del
texto literario 267)







en la elaboración de un conjunto de rasgos que configuran la idea de una forma
pura del género […] cada uno de ellos se supone que sobrepasa y contiene,
jerárquicamente, un determinado número de géneros empíricos, los cuales son,
evidentemente, y sea cual sea su amplitud, duración o capacidad de recurrencia,
hechos de cultura y de historia (Géneros, tipos, modos 228).















El cronotopo tiene una importancia genérica sustancial en la literatura. Se puede
decir concretamente que el género y sus variedades se determinan precisamente
por el cronotopo; además, en la literatura el tiempo constituye el principio rector
en el cronotopo. Éste, como categoría formal y de contenido, determina (en gran
medida) también la imagen del hombre en la literatura: esta imagen es siempre
esencialmente cronotópica (Problemas literarios y estéticos 270).



En el mundo de Goethe no hay sucesos, argumentos, motivos temporales que
sean indiferentes en relación con el determinado lugar espacial donde tienen
lugar; no hay sucesos que podrían cumplirse en todas partes o en ninguna. En el
mundo de Goethe todo es tiempo-espacio, el auténtico cronotopo (Estética de la
creación verbal 235).









Señores, si [quisiéssedes] mi servicio prender, querría vos de grado servir de mi
mester: deve de lo que sabe omne largo seer, si non podrié en culpa e en riepto
caer. Mester trayo fermoso, non es de joglería; mester es sin peccado, qua es de
clerecía: fablar curso rimado por la cuaderna vía, a sílabas contadas, qua es
grant maestría (Alixandre 1 - 2).













Mester traigo fermoso, non es de joglería; mester es sin peccado, qua es de
clerecía: fablar curso rimado por la quaderna vía, a sílabas contadas, qua es
grant maestría (Alixandre 2).

E porque mijor sea de todos escuchado, fablarvos hé por trobas é cuento
rrimado: es un dezir fermoso é saber sin pecado, rrazón más plazentera, ffablar
más apostado (Buen amor 15).



Qui oir lo quisiere, a todo mi creer, avrá de mí solaz, en cabo grant plazer;
aprendrá buenas gestas que sepa retraer; aver-lo-an por ello muchos a coñocer
(Alixandre 3).



“Tú, Señor é Dios mío, que al ome formeste, enforma é ayuda á mí, tu açipreste,
que pueda fazer Libro de Buen Amor aqueste, que a los cuerpos alegre é a las

almas preste” (Buen amor 13).





Maestro [Aristóteles], tú me crieste, por ti sé clerezía; mucho me as bien fecho,
gradir no-t-lo sabría; a ti me dio mi padre quand siet años avía, porque de los
maestros aviés grant mejoría (Alixandre 38).



Si murieron las carnes, que lo han por natura, non murió el buen precio, oy en
cara dura; qui muere en buen precio es de buena ventura, qua lo meten los
sabios luego en escriptura. Grado al criador, que es Rey de gloria, al que vive y
regna en complida victoria, acabada avemos, señores, la estoria del buen rey
de Grecia, señor de Babilonia (Alixandre 2668, 2669).



Porque Santa María, segund que dicho he, es comienço e fin del bien, tal es mi
fe, fisle quatro cantares, et con tanto faré punto a mi librete, mas non lo çerraré
(Buen amor 1626)

Ante tengo de Dios que me faz grant amor, qua estando honrado en complido
valor assí quiere que vaya pora’l sieglo mayor, ante que pesar prenda nin
ningún dessabor (Alixandre 2628).



Maldito sea cuerpo que [a] tal cosa faze, maldita sea el alma que en tal cuerpo
yace, maldito sea cuerpo que d’aquello le plaze; Dios lo eche el lazo que nunca
se desate (Alixandre 2618).

¡Ay Muerte! ¡muerta sseas, muerta é malandante! Matásteme mi vieja: ¡matasses
á mí enante! Enemiga del mundo, que non as semejante: de tu memoria amarga
non sé quien non se espante (Buen amor 1530).



La salud e la vida muy ayna se muda, en un punto se pierde, quando omne non
cuyda: El byen, que farás cras, palabra es desnuda; vestidla con la obra, antes
que muerte acuda (Buen amor1532).



Obrad bien en la vida, a Dios non lo erredes: Que byen como yo morí, asy todos
morredes (1577) El que aquí llegare, ¡sí Dios le bendiga! E ¡si l’ dé Dios buen
amor é plaser de amiga! (Buen amor 1578)
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En medio de las huestes avié un colladiello d’ella e d’ella parte más alto un
poquiello; era en la cabeça plano e verdeziello, era un logarejo por verdat
apostiello. Estava li en medio un laurel anciano, los ramos muy espessos e el
tronco muy sano; cubrié toda la tierra un vergel muy loçano, siempre estava
verde ivierno e verano (Alixandre 935 - 936) 38 .

El mes era de mayo quando ixen las flores, quando-s visten los canpos de
diversas colores; [entraron] en el canpo los dos enperadores: nunca se
ajuntaron tales dos nin mejores (Alixandre 1338).



Essa noche vidieron —solemos lo leer— las estrellas del cielo entre sí conbater;
qua, como fuertes signos ovo en el nacer, vidieron a la muerte fuertes aparecer
(Alixandre, 2604).

Fue el sol levantado triste e doloriento, tardarié, si podiesse, de muy buen
taliento; forçó lo la Natura, siguió su mandamiento; amaneció un día negro e
carboniento (Alixandre 2606).



Asi ffué que la tierra començó á bramar: Estaba tan fynchada que quería
quebrar; A quantos lo oyan, podía mal espantar, Como dueña en parto
començós’ a cuytar (Buen amor 98).

Yo creo los estrólogos verdad naturalmente; Pero Dios, que crió natura e
açidente, puédelo demudar é fazer otramente. segund la fe cathólica: yo desto
so creyente (Buen amor 139).

El mes era de março, día de Sant Meder: Pasada de Loçoya fuy camino prender:
De nieve e de graniso no’m pudía defender (Buen amor 951)



Día era muy ssanto de la Pascua mayor: el sol salya muy claro é de noble color;
los omes é las aves é toda noble flor, todos van a rresçebir cantando al Amor.
Rresçíbenle las aves, gayos é ruiseñores, calandrias, papagayos mayores e
menores, dan cantos placenteros é de dulçes ssabores: más alegría fazen los
que son más menores. Rrescíbenle los árboles con rramos é con flores de
deviersas maneras, de fermosas colores, rresçíbenle los omes é dueñas con
amores: con muchos instrumentos salen los atabores (Buen amor 1225 – 1227).



Dexemosvos del rey, de los otros contemos; todos [í] eran buenos, nos de todos
fablemos; pero entre los otros Clitus non olvidemos, los buenos por los malos
dexar non los devemos. (Alixandre 1373) /…/ Dexemonos de Clitus, de Nicanor
digamos; non podriemos dezir de mejores dos manos; el[li] e don Filotas ambos
eran hermanos, fijos de don Parmenio del que antes fablamos. (Alixandre 1382)



1. Alejandro abre la batalla y se enfrenta con Aristómones (1348 – 1355) 2.
Orchanides, rey de Egipto se enfrenta con Alejandro (1356 – 1357) 3. Descripción
del gentío (“Ya andaban las azes todas entremescladas, / volavan las saetas,
retinién las espadas; / las plazas de saetas todas eran cuajadas, / andava mucho
cavallo con las riendas cortadas” 1358). (1358 – 1362). 4. Filotas se enfrenta a
Enos (1363) 5. Enfrentamiento del gigante filisteo con Alejandro (1364 – 1372) 6.
Enfrentamiento de Clitus con Sanga y luego con el padre de este (1373 – 1381) 7.
Enfrentamiento de Nicanor contra Rhemon (1382 – 1400) 8. Ambos ejércitos
evalúan la batalla luego del mediodía (1401 – 1404) 9. Fidias contra Alejandro
(1405 – 1408)

El primero de todos, que ferió a don Carnal, fue el puerro cuelloalvo é feriólo
muy mal: fízole escupir flema, esto fue grand’ señal (Buen amor 1102).

Ally lidian las ostyas con todos los conejos, con la liebre justavan los ásperos
cangrejos: de la é de la parte danse golpes sobejos: de escamas e de sangre
van llenos los vallejos (Buen amor 1117).



El mes era de mayo quando ixen las flores, quando-s visten los canpos de
diversas colores; [entraron] en el canpo los dos enperadores: nunca se
ajuntaron tales dos nin mejores (Alixandre 1338).

Vegilia era de Pascua, abril çerca pasado, el sol era salido, por el mundo rayado:
fue por el mundo grand roydo entrado de dos emperadores, que al mundo han

llegado (Buen amor 1210).



La obra de la tienda vos querría contar, avérsovos ha un poco a tardar la yantar.
Es una grand estoria, pero non de dexar: muchos dexan la çena por fermoso
cantar (Buen amor 1266).

Querría a la obra de la tienda entrar, en estas menudencias non querría tardar;
avemos í un rato assaz que deportar; ir-senos-ha guisando demientre la yantar
(Alixandre 2548).



Ante tengo de Dios que me faz grant amor, que estando honrado en complido
valor assí quiere que vaya pora’l sieglo mayor, ante que pesar prenda nin
ningún dessabor (Alixandre 2628).



Nunca digades nombre malo nin de fealdat; llamatme buen amor é faré yo
lealtad: ca de buena palabra págase la vesindat, el buen desi non cuesta más
que las nesçedat (Buen amor 932).





















El padre de siet años metió lo a leer; dio-l maestros honrados de sen en de
saber, los que mejores pudo en Grecia escoger, que-l sopiessen en todas las
artes emponer (Alixandre 16).

E porque de toda buena obra es comienço é fundamento Dios é la fe cathólica, é
dízelo la primera decretal de las Crementinas, que comiença: Fidei catholicae
fundamento, (…) por ende començé mi libro en el nonbre de Dios é tomé el verso
primero del salmo, que es el de la Santa Trinidad (Prólogo en prosa, Intellectum
tibi dabo).

Doy gracias a Dios, que es el primero sin principio, en quien está el principio de
todos los bienes. (…) Por ello Dios se dignó investirme, aunque pecador, con su
polifacética sabiduría, para que la luz que se me dio no quede escondida bajo el
modio; estimulándome el mismo espíritu me he sentido advertido a la
composición de este libro para utilidad de muchos, rogándole a Dios que
conceda un buen fin a este principio de mi librito, a fin de que no se diga nada
que sea disconforme con su voluntad. Amén (Disciplina clericalis).



El qui partió el mundo fizo lo tres partidas, son por braços de mar todas tres
divididas: la una es mayor, las otras dos más chicas, la mayor es calient y las
chicas más fridas (Alixandre 277).



Bien parecié la tienda quando era alçada, suso era redonda, a derredor
cuadrada; de somo a fondo era estoriada: cual cosa conteció o en quál
temporada (Alixandre 2549).



En realidad nos hallamos ante la ausencia de la noción de distanciamiento
histórico; los hombres de la Edad Media sabían que los antiguos formaban parte
del pasado, pero para ellos no había un corte tan tajante entre pasado y presente
como para considerar que se trataba de dos época radicalmente diferenciadas
(Alberto Vàrvaro Literatura románica de la Edad Media 68).

Tú fezist el exemplo que diz de la cordera: por miedo de los canes ixió de la
carrera; fuxó contra los lobos, cayó en la lendera; tú fuste engañado d’esta
misma manera. (Alixandre 1780).









Hic situs esta aries tipicus, duo cornua cuius fregit Alexander totius malleus
orbis (Alixandre 1801)



Ya amiga, ya amiga ¿cuánto há que non vos vy? Non es quien vervos pueda:
¿cómo sodes ansy? Salúdavos amor nuevo. Diz la mora: Lesnedri (Buen
amor1509)
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Tan t’amari, tan t’amari enfermaron weyos gayos y duelen tan mali (Yosef el
Escriba, 1042) 53 ¿Qué faréyo au qué serád de mibi? ¡habibi, non te tuelgas de
mibi! (todros Abufalia, 1247 – 1306) 54









la contemporaneidad como el nuevo punto de partida de la orientación artística
no excluye en modo alguno la representación del pasado heroico, además, sin
ningún tipo de ridiculización. Un ejemplo, es la Ciropedia de Jenofonte. Como
objeto de la representación, sirve el pasado, y como héroe, Ciro el Grande. Pero
el punto de partida de aquella es la contemporaneidad de Jenofonte:
Precisamente ella da los puntos de vista y las orientaciones valorativas. Es
significativo que como pasado heroico haya escogido no el pasado nacional,
sino el extraño, el bárbaro (Problemas literarios y estéticos 540).



Los géneros paródicos no se refieren a aquellos géneros que ellas parodian, o
sea, un poema paródico no es en absoluto un poema. Los géneros especiales de
la palabra paródico-travestida son inestables, carecen de composición y están
privados de una base genérica determinada y sólida. La palabra
paródico-travestida en el terreno antiguo no tenía cobijo en el sentido del género
(Problemas literarios y estéticos 488).



Los poemas en cuaderna vía del siglo XIV coinciden con los del XIII en unas
notas de construcción y contenido, conscientemente sentidas por los varios
autores, aunque, como es lógico, quepa señalar variantes —patentes asimismo
en las obras del Doscientos—, pues todo género conlleva un proceso de
formación y desarrollo (Teoría de los géneros literarios 347).
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